
“LAS  TRES  SEÑALES” 

  

El terreno era árido, yermo, seco, sin vestigios de vida; sin 

embargo, aquel chillido agudo, interminable, como caer al vacío, a 

pesar de ser muy desagradable, alentaba en la pareja, la 

esperanza de encontrar a algunos seres vivos. 

 

Se llamaban Balam e Itzamná, su estatura era notable y su 

estructura corporal, advertía dos cuerpos perfectamente 

proporcionados: Él, de 1.90 mts. de alto, espaldas y tórax amplios, 

cintura breve, piernas largas y poderosas; su majestuosa figura, la 

remataba una cabeza provista de una lacia cabellera negra; su 

rostro granítico, dejaba ver una frente amplia, ojos oblicuos de un 

negro intenso, de mirada enérgica; nariz aguileña y mentón 

cuadrado. Ella; de 1.80 mts. de estatura, espalda breve, senos 

turgentes y mórbidos, glúteos firmes y armoniosos, muslos y 

piernas de Afrodita griega; todo ello enmarcado en un rostro de 

excepcional belleza: ojos grandes color  café, naricilla respingona, 

labios gordezuelos, barbilla de suave pronunciación, cuello de 

cisne. Los dos se apartaban del común de su descendencia 

indígena, producto de herencias genéticas europeas, pero 

predominando su estirpe maya. 

 

La visión que producían, era de dos seres que se 

complementaban el uno con el otro; como el día a la noche, como 

lo claro a lo oscuro, como el bien al mal. Sus altas figuras 

semejaban a esos personajes míticos: Los Atlantes; seres de 

avanzada civilización, que el vulgo ubicaba en una Isla legendaria 



conocida como La Atlántida, situada en el Océano Atlántico, a la 

altura de Gibraltar y que se sumergió a causa de un cataclismo. 

 

Los rayos de luz de una luna llena esplendorosa, hacían lucir 

más imponentes, el caminar felino y cadencioso de Balam 

(haciendo honor a su nombre que en maya significaba Jaguar) e 

Itzamná que, expectantes y con sus sentidos en máxima alerta, 

esperaban se produjera aquel agudo sonido, y poder descubrir su 

origen... 

 

Ensimismados en sus pensamientos, llegaban a ellos, como 

recuerdos indelebles en sus mentes, las últimas imágenes de lo 

sucedido...Aquel fuerte zumbido que taladró sus tímpanos, 

seguido de la horrenda explosión que convirtió a su planeta en 

piedras de colores como el arco iris. De no ser porque era trágico, 

el espectáculo hubiera sido hermoso; como de fuegos de artificio 

de irisdicente belleza. De súbito, las ondas expansivas, arrojaron 

la nave hacia el profundo infinito, sólo iluminado por los millones 

de estrellas de la Constelación de Chak Nool. Los efectos de la 

hecatombe alcanzaron a la nave y a la tripulación, haciéndoles 

perder la conciencia a algunos de ellos y a otros, con funestas 

consecuencias. 

 

Jamás podrán saber, el tiempo que vagaron por los espacios 

siderales, recobraron la conciencia en este lugar inhóspito, en este 

erial desértico.  

 

Siete componían la tripulación: Teniente Coronel John Mc. 

Govern, (E.E. U.U.), Capitán Wang Dayou (China); la Teniente 



Brigitte Bernard (Francia), el científico chino Gyokusho Harouhiro; 

Gral. Alexei Bolesvab (Rep. Checa); el Mayor Balam Chac 

Berthelmi y la Teniente Itzamná Rucuch Santiago (México)… cinco 

habían fallecido, sólo dos sobrevivieron: Balam e Itzamná; ambos, 

jóvenes oficiales del Programa Aeronáutico Multinacional de la 

Organización de las Naciones Unidas. 

 

Todo empezó el último día del mes de diciembre de 2025, en 

todo el planeta, sus habitantes preparaban los festejos para recibir 

el Nuevo año; inesperadamente, en las pantallas de las televisoras 

de todos los hogares, en los grandes centros comerciales, en las 

Macro Plazas de las ciudades más importantes, en las Áreas de 

Gobierno, de la Defensa Nacional y en CENTRACOM del 

Programa de Aeronáutica Espacial; aparecieron las imágenes de 

una mujer vestida de negro, flanqueada por dos niños de sonrisa 

amarga, cuya mirada gélida sobrecogió el animo de todos y cada 

uno de los habitantes del planeta; la presencia de estos 

personajes no auguraba nada bueno. Un mensaje ominoso 

empezó a escucharse, la voz era metálica, desagradable, de 

acento enérgico; la Arpía anunció el Apocalipsis como castigo a la 

raza humana: 

“ Grandes lenguas de fuego arrasarán las ciudades, y no 

quedaran vestigios de vida; el mundo estallará en pedazos y 

sólo los Justos, los de alma pura, tendrán cabida en el nuevo 

orden de todas las cosas; la obscuridad reinará en el Planeta 

y no quedará piedra sobre piedra; sólo quienes encuentren 

las 3 señales, podrán edificar un Nuevo Reino, donde impere 

la justicia, la paz , el amor y por encima de todo: el 

cumplimiento a los Preceptos de la Ley del Supremo Hacedor 



de todas las cosas...” “ …los Justos y sólo ellos, podrán 

encontrar las señales; ellas y sólo ellas , son sinónimo de 

vida...”  

 

Estas últimas palabras, torturaban los cerebros de Balam e 

Itzamná y los acicateaba a seguir en la búsqueda de las 3 

señales. Atrás, a decenas de kilómetros, había quedado la nave 

destrozada y los cuerpos de sus compañeros, abrigaban la vaga 

esperanza de encontrar a otros Aeronautas, de los cientos de 

naves que habían despegado momentos antes de la hecatombe 

que destruyó al planeta. 

 

Itzamná observaba la poderosa figura de Balam que, con 

tranco largo la rezagaba ligeramente, y una sonrisa curvó sus 

hermosos labios, al recordar como conoció al Mayor Balam Chac 

Berthelmi... La remembranza hizo fulgurar sus lindos ojos color 

café... “Fue una tarde de invierno con nubes rojas y siluetas de 

árboles desnudos”...Estas imágenes correspondían a un clásico 

atardecer en el Centro de Operaciones Espaciales edificado en el 

Fuerte Cancún (en Maya: Nido de Serpientes), debido a su 

candente Sol, que teñía de rojo a las nubes y a los árboles 

desprovistos de hojas, producto del crudo invierno que, por la 

contaminación y los excesos cometidos contra la naturaleza, 

destruyeron nuestro hábitat… por la mente de la hermosa joven se 

sucedieron aquellas imágenes que se quedaron impresas en su 

cerebro infantil: los tsunamis, sismos y huracanes que devastaron 

países  como Indonesia, Japón, Turquía, Irán y grandes destrozos 

de ciudades del sur de los Estados Unidos: Florida, Mississipi y 



Louissiana, y estados mexicanos como Chiapas, Quintana Roo y 

Yucatán 

 

Precisamente ese día, fueron llamados de urgencia todos los 

oficiales por el Consejo Central de Gobierno, para hablar sobre los 

peligros que se cernían sobre el planeta. Algunas ciudades habían 

sido arrasadas por grandes inundaciones, tres semanas de 

intensas lluvias , aumentaron de manera impresionante los 

caudales de los ríos; en otras partes del planeta –

paradójicamente– la sequía y los incendios terminaron con miles 

de hectáreas de bosques y sembradíos; la agricultura 

desapareció, la hambruna cobró miles de vidas, el calor aunado a 

la falta de agua, empujaba a pueblos enteros a iniciar el éxodo a 

las montañas; los pueblos costeros; por su parte, padecían 

ciclones, huracanes y maremotos que cobraban cientos de 

víctimas; en las zonas sísmicas, las capas tectónicas buscaban 

acomodo, provocando terremotos cuya magnitud arrojaba saldos 

trágicos; todo era caos, la naturaleza cobraba la factura a la 

estupidez del ser humano. Así en ese marco trágico, había 

conocido al Mayor Balam Chac...Sus pensamientos fueron 

interrumpidos por aquel chillido agudo; su cuerpo se tensó, sus 

miradas se encontraron, aquel sonido se escuchaba cada vez más 

cerca, sin temor, sus pasos presurosos los condujeron hasta una 

oquedad en la tierra; era un hueco profundo, de donde salía aquel 

chillido agudo, parecía un géiser; una suave brisa azotó sus 

rostros, gotas de rocío mojaban sus ropas; la alegría invadió sus 

cuerpos: Existe un principio Universal: ¡Si hay agua, hay vida!, 

aquél sonido dejó de ser desagradable y se convirtió en sinfonía 

de vida. 



 

El cansancio y las emociones los vencieron, quedándose 

profundamente dormidos. El amanecer los sorprendió 

estrechamente abrazados, los rayos solares arrancaron destellos 

de sus raídos trajes metálicos. Itzamná abrió sus bellos ojos y 

observó el semblante sereno de Balam; la energía que emanaba 

de su cuerpo, la hacía sentirse protegida e instintivamente buscó 

los labios del Mayor, en ese momento, él despertó al sentir su 

caricia, y sus cuerpos se buscaron con ansiedad, como si en ello 

se acabara la vida; las manos de Balam recorrieron con avidez la 

geografía corporal de la joven teniente... de pronto un olor a tierra 
mojada inundó sus pulmones, penetró en sus conciencias ... las 

palabras de la Arpía, repiquetearon en sus mentes: “ Los justos y 

sólo ellos, podrán encontrar las Señales; ellas y sólo ellas, 

son Sinónimo de Vida ”  ¡Habían encontrado la Primer Señal!, 
se levantaron de prisa, mirando a su alrededor; a lo lejos se 

destacaban unos edificios derruidos, encaminaron sus pasos 

hacia las ruinas; sus manos se entrelazaron en un mudo gesto 

amoroso. 

 

Conforme se acercaban, algunos vestigios de vida se hacían 

presentes, pequeñas hierbas crecían desordenadamente 

alrededor de un Tulipán rosa con gotas de rocío, los ojos de 

Itzamná y Balam se humedecieron ¡habían encontrado la 
Segunda Señal!; amorosamente observaron ese nuevo milagro 

de vida. 

 

A cincuenta metros , se alzaba lo que había sido un 

imponente centro ejecutivo, parecía que el miedo cuarteaba al 



edificio, éste, les parecía vagamente familiar, “de seguro todos son 

iguales: cueva de ladrones, donde se reúnen los barones del 

dinero ... ” pensaron ambos... el hilo de sus pensamientos fue 

interrumpido por el sonido de maullidos que, se magnificaban por 

el ulular del viento que provenía del Norte; corrieron presurosos, ¡ 

era la Tercer Señal! debajo de los escombros, entre los hierros 

retorcidos estaban dos gatitos blancos recién nacidos. ¡La 
profecía se había cumplido!, de improviso, el Teniente reconoció 

el lugar: era La Secretaría de Finanzas del Consejo Central 

Multinacional de Cancún (la pequeña Suiza Mexicana) copia fiel 

de las Torres Gemelas World Trade Center destruidas por 

terroristas fundamentalistas islámicos aquel malhadado 11 de 

septiembre del 2001. Jamás  se lo podrán explicar; ¡estaban en su 

planeta! 

 

El Viento del Norte, parecía repetir la voz de la Profeta: “y sólo 

los justos, los de alma pura, tendrán cabida en el nuevo orden 

de todas las cosas... sólo quienes encuentren las 3 señales, 

podrán edificar un Nuevo Reino, donde imperen la Justicia, la 

Paz, el Amor, y por encima de todo: el cumplimiento de los 

Preceptos de la Ley del Supremo Hacedor de todas las 

cosas...”, “…toma a tu compañera para que generes una 

nueva vida...”  El viento cesó tan súbitamente como había 

iniciado. 

 

Itzamná y Balam y se miraron a los ojos largamente, una 

nueva vida se extendía para ellos, sus cuerpos desnudos se 

unieron para cumplir estos preceptos: Amaos los unos a los otros 



y creced y multiplicaos. Un nuevo milagro de vida se daría como 

resultado de este ayuntamiento. 
 
 
 

1er. Lugar Regional (28 de Noviembre de 2005) y 2° Lugar Estatal (9 de Diciembre 

de 2005) en el Género de Cuento en los 2os Juegos Magistrales convocados por la 

Sección 27 del SNTE. 

 

 

 


